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La actitud del mundo desarrollado hacia los movimientos migratorios y, más en particular, hacia los emigrantes, constituye uno de esos ejemplos paradigmáticos de aplicación de doble moral o doble rasero. Según quien sea el emigrante, y cuáles sean sus circunstancias personales, éste es recibido con los brazos abiertos o rechazado con displicencia.
Aunque en cierta medida constituya una caricatura, es preciso reconocer que, ante los emigrantes, el comportamiento de los europeos y los americanos difiere bastante; ninguno de los dos, sin embargo, se me antoja correcto. El primero, porque como nos recuerdan en un reciente artículo de The Economist, es permisivo a la hora de integrar a los emigrantes en el mercado de trabajo, pero es parco en el reconocimiento, a estos mismos emigrantes, de elementales derechos sociales; el segundo, porque hace todo lo contrario.
Si bien es cierto que, a priori, podríamos tachar a los americanos de amorales y de estar imbuidos de una excesiva lógica económica, a los europeos se les podría calificar de pardillos y, en buena medida, de carecer de dicha lógica. Resulta que somos bastante remisos a incorporar a los emigrantes a nuestro mercado de trabajo –con la pérdida de riqueza potencial que ello implica-, pero somos mucho más abiertos para integrarlos en nuestro sistema de protección social –con el desembolso que ello supone. La situación intermedia entre la americana y la europea sería, probablemente, la deseable.
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